
nistro de Economía le reclamó em-
pezar a discutir los temas entre
todos, para tener un “libreto úni-
co” y un “discurso común”, para
evitar incoherencias y señales con-
tradictorias a los electores. Bási-
camente no quería que Mujica lan-
zara ideas  por fuera del programa,
como lo hizo durante las internas
(ver recuadro inferior).

El presidenciable luego aceptó
un comando electoral integrado
por todos los sectores del Frente
Amplio con representación en el
Senado. 

Allí fue presentado la semana
pasada un informe por el presi-
dente de la Comisión de Progra-
ma del FA, en el que se destacan
más de 100 logros de gobierno (que
fueron resumidos en 20 para des-

tacarlos en el material de propa-
ganda) y cerca de un centenar de
propuestas y metas concretas a las
que se comprometen.

Las apuestas grandes serán la
generación de trabajo y la cons-
trucción de viviendas, según con-
taron a El Observador integrantes
del comando electoral.

La fórmula frenteamplista se
comprometerá, en un acto previs-
to en el Salón Azul de la Inten-
dencia de Montevideo, a generar
unos 200 mil puestos de trabajo
en el próximo período y destinar al
menos un cuarto de esos empleos
a los jóvenes.

Además se multiplicará el pre-
supuesto destinado a la Policía,
con el objetivo de eliminar el ser-
vicio de 222, dijeron las fuentes.●

Cambios no estéticos de Mujica
UNA VEZ TERMINADA LA CAMPAÑA INTERNA EL CANDIDATO OFICIALISTA BUSCÓ AGGIORNARSE

El presidenciable del FA
trabaja más en equipo,
tiene un comando y
consulta a Danilo Astori

f

L
os cambios de José Mujica lue-
go del 28 de junio, día de las
elecciones internas, han sido

mucho más que estéticos. Además
de vestir traje para viajar al exterior
y reunirse con presidentes de la
región, el candidato presidencial
del Frente Amplio moderó su len-
guaje, se expone menos en públi-
co y ante la prensa y dio más par-
ticipación a los equipos del Frente
Amplio y en particular a su com-

pañero de fórmula, Danilo Astori
(ver recuadro inferior).

Es sobre todo en ese último as-
pecto en el que la dirigencia del
Frente Amplio tiene más esperan-
zas electorales, porque creen que
la nueva forma de trabajo en equi-
po es la que cambiará la imagen
que algunos tienen del presiden-
ciable. 

PROPUESTAS. Varios dirigentes cre-
en que la presentación que la fór-
mula realizará esta semana de pro-
puestas concretas, objetivos y me-
tas a las que se comprometerá el
Frente para un próximo período
serán de mucho apoyo para forta-
lecer la idea de que un gobierno de
Mujica puede ser “serio”, “confia-
ble” y “eficiente”.

Esos fueron justamente los flan-
cos que Astori cuestionó del pro-
yecto de Mujica durante las inter-
nas.

Es que hasta el 28 de junio el
presidenciable tenía una forma de
trabajar que para muchos frente-
amplistas era “caótica” además de
poco funcional a la estructura de
la coalición. Todas las decisiones de
campaña el candidato las tomaba
en consulta con distintos allega-
dos, pero sin realizar  reuniónes de
comando ni discusiones colecti-
vas. Su forma de operar era dis-
tinta a la que estaban acostum-
brados los frenteamplistas.

Tras las internas, Mujica cam-
bió. El primer paso fue durante la
negociación por la integración de
la fórmula con Astori. Allí el ex mi-

Antes de las 
internas

e Exposición. El precandidato ofi-
cial del Frente explotó un alto perfil
mediático durante todo el gobier-
no. Aprovechó el espacio dejado
por el presidente Vázquez, que sa-
lió poco en la prensa. Mujica habla-
ba y opinaba de todos los temas sin
reparos. Por ello generó muchas ve-
ces declaraciones polémicas y eno-
jos tanto en el gobierno como en
sectores del FA.

e Lenguaje. Durante mucho
tiempo usó un lenguaje que fue
considerado como “chabacano”
por la oposición. Dijo palabras
que fueron consideradas insul-
tos a periodistas y opositores. 

e Decisiones. Antes de
salir a la opinión pú-
blica con un tema,
Mujica llamaba a

distintos allegados y
les consultaba la opi-

nión. Luego le preguntaba
sobre el mismo tema a per-

sonas que pensaran bien dis-
tinto a los primeros y con todos los
elementos tomaba una determina-
ción en solitario y lo planteaba a la
ciudadanía. No realizaba habitual-
mente reuniones de comando.

e Antioficialista. “Soy el candida-
to oficial pero soy antioficialista”, di-
jo Mujica en entrevista con el sema-
nario Brecha. Con esa estrategia lo-
gró captar el voto del frenteamplista
disconforme con el gobierno. En al-
gún momento llegó a estar hasta
distanciado de Vázquez. 

e Fuera del programa. Planteó
cosas que estaban fuera del pro-
grama del FA, como internar a pre-
po a los adictos, aumentar salarios
en función de los balances de las
empresas o que la banca sea sola-
mente pública.

Después de las 
internas

e Exposición. Bajó drásticamente
su exposición mediática. Cuida
mucho más sus salidas públicas. Ya
no habla de todos los temas con los
periodistas y prefiere no opinar so-
bre ciertas cosas. También tiene
asesores que ahora lo sacan de los
lugares donde hay periodistas
cuando terminan los eventos pú-
blicos. Estos les piden a los perio-
distas que dejen ir al candidato
y no le pregunten más cosas.

e Lenguaje. Empezó a cui-
dar más la forma de hablar.
Cuando cometió algún exa-
brupto pidió perdón, tal co-
mo lo hizo cuando llamó
“perro faldero” a Larrañaga.

e Decisiones. Conformó
un comando electoral com-
puesto por los cabezas de
lista de todos los sectores.
Allí discuten el rumbo de la
campaña, se aprueban los do-
cumentos que vienen de la Co-
misión de Programa y se desarrolla
la estrategia electoral. Más allá que
la última palabra es siempre del
candidato, todo se hace en consul-
ta con el resto del FA.

e Logros del gobierno. Destaca
uno a uno los logros obtenidos por
el actual gobierno. En la folletería
de campaña y en los actos del últi-
mo mes, enumerará los 20 logros
más trascendentes.

e Dentro del programa. Todas
las propuestas que realiza están en
el programa del Frente Amplio o al
menos son compartidas por el res-
to de los sectores. Eliminó las ideas
que trajeron polémica.
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